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Barcelona, 24 de Febrero de 1938

^La evacuación de Teruel y  la 
nota oficiosa del Gobierno

Esa batalla,d e s p u é s  de  
ocho semanas 

de fluctuaciones, la han 
ganado, no los rebel- 
des sino el citado Co- 
mité de No Interven- 
ción en sentido único, 
de Londres. Así lo ha 
dicho el Gobierno de 
la República en una 

meditada nota oficiosa. Y así 
es la verdad.
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Tardaron dos m eses en recu p erar lo que habían 
MA perdido en seis d ías . Y  su  penosa victoria  del 22 
ijl  óe febrero no puede ser, honradam ente, m ilitar- 
IC mente, técnicam ente, apuntada en  su  haber. S e  

' i  deben de un m odo ín tegro  y  tota l, de u n  modo 
que no deja lu g a r  a  dud as, a l Com ité de N o  In ­
tervención en sentido único, de L o n d res. ¡ S e a  
para sus m iem bros la  g lo r ia ! Y  su  presidente, el 
inefable y  casi in verosím il L o rd  P lym o u th , pes­
ador de caña en  los w eek -en d s, reciba  de los e s­
pañoles, de lo s  españoles que raereren todavía 
Ikmarse a s í , un, em ocionado y  hondísim o recu er­
do. T en ga  la  seg u rid ad  de que no le  olvidarem os 
innca.

•  « «
Acordém onos... E r a  en diciem bre. E n  torno a 

Sigiienza, se aglom eraban las a rtille ría s  faccio­
sas ; b aterías de todos los ca lib res, pero predo- 
■inando los m edianos y  lo s  grandes ; carros de 
asalto en núm ero crecid ísim o ; centenares de am e­
tralladoras ; repuestos fantásticos de m uniciones ; 
viveres, am bulancias : todo lo  que h a y  que e s­
perar en una o fen siva  a  fondo, de la  que se espe­
ra resultados de m ucho alcance estratég ico . E l  
*}5e escribe estos hum ildes com entarios in trascen ­
dentes, presenció, cuando la  G u erra  E u ro p ea , en 
el frente a liad o  occidental de F ra n c ia , B é lg ica  y  
Alsacia, espectácu lo  sem ejante, y  debe decir que, 
i  despiecho de la  im portancia que entonces y a  se 
daba a la  m ecánica y  a  la  qu ím ica, sobre lo  que 
llamaban los alem anes, cín icam ente, con su  ra ­
cial y. nacional desprecio del ind ividuo , «m aterial 
liomano», todavía  lo s  gen eralísim os y  su< estados 
®ayores atendían  m ás a  la  ca lidad  de las  fuerzas, 
íue al h erram ental destru ctivo  que h ab ía  de con- 
^ s e le s .  N o  es que creyeran , con e l ruso  Souw a- 

que «la b a la  e s  loca y  cuerda la  bayoneta» : 
** que ,-;u m entalidad occidentalista , lib era l y  de­
mocrática, a despecho de la  deform ación profe- 
*lonal, l«s ob ligaba a considerar prim ord iales lo.s 
’mlores del e sp ír itu . U n  soldado, p ara  e llo s, a 
l*“ ar de todo, seg u ía  siendo un hom bre.

•  •  *

Un hom bre s igu e siendo tam bién p ara  nosotros ; 
peto al otro lado de la  fro n tera  p rovisional que 
**Para a  la s  dos E sp a ñ a s , un soldado e.s una pie- 
** de la  m áquina m ilita r  y  n ad a  vale por si m is- 

De ah í que predom iuen, en  los elem entos de 
los mercenario.s de d iversas razas, len- 

y  colores, sobre e l quinto sacado de los cuar- 
h ispanos y  sobre el reservi.'^ta arrancado 

^  su h ogar p or la  violencia. E l  condotiero no 
htne. pTi lo m óc 1-111P pctím nlns de orden

H

en la pelea, m ás que e.stímulos de orden 
?*maltemo, de satisfacción  fá c il. F ra n c o  o frec ía  a 

.^abileños del R i£  y  de Y e b a la  botín p in gü e yfes UCA JS.11 V ic u a ia  j
“ ^ re s  herm osas. S a b ía  que a sí h alagab a su  pri- 
hivism o elem ental y  básico . ¿Q u e  e.'ie botín  y  

m ujeres ten ían  que ser razziado  e l uno y  
p  ucilladas la s  o tras, en la  tie rra  de E sp a ñ a ?  
^  y^tdad ; pero  un gen eral a  la  e.spañola, cuando 
,. uecide a su b levarse contra el régim en  que se 
mran librem ente su s  com patriotas, p rescinde de 

los escrúpulos,
*  *  *

óecía que, a llá  a m ediados de diciem bre, 
div' acum ulaban a l norte de la  A lc a rr ia

y  m ateria l p ara  el g ra n  ataque, opera­
bas V ^®tgo a liento , que pensaban dar a  nues- 

hnea.s. ¿ A c a s o  habían  im aginado tam bién

Por FA BIA N  V ID A L
co n ju gar ese  ataque, m u y d u ro  desde lu ego , con 
otro por e l puente de A rg a n d a ?  M ad rid  y a  no se 
puede tom ar de fren te ; pero su s com unicacio­
nes pasan  por una zona no m u y ancha : cortán­
d o las, se le pone en  u n  trance d ifíc il.

Parece que e l com ienzo de la  gran  em bestida 
a lcarreñ a  e,staba fijad a  p ara  el 16 . ICl 15  ataca­
m os nosotros. A tacam os entre borrascas de nieve, 
con un frío  siberiano ; atacam os, poniendo en el 
ataq u e, a  la  vez, in te ligencia  y  b ravu ra . Pai seis 
d ías , rom pim os y  tom am os, sa lvo  algun os reduc­
tos in teriores, un vastísim o cam po atrincherado y  
una ciudad.

E l  m ando enem igo vaciló  al pronto. S e  le hacía 
m u y  duro ren un ciar a su s p lanes y  dejarse ma­
niobrar. Y  de allí que en v iara , u n  poco a la  d ia­
b la , su s  prim eros a u x ilio s . P ero , al fin , tuvo  que 
aceptar la  am arga  realidad  de su  descalabro. Iba 
a acom eter ; le acometiercm ; iba ,a sorprender : 
le sorprendieron ; ib a  a derrotar : le derro taban ...

S e  le a b rían  dos cam inos : o acusaba e l polpe, 
se  resign aba como en  B e lc lú te , organizaba un 
flanco defemsivo en e l oeste y  el sud de T e ru e l y  
continuaba desarrollando su s activid ad es a g re si­
v a s  en la  A lc a r r ia , o  renunciaba a su s  p lanes 
p rim itivo s y  vo lab a , con todos los. elem entos acu­
m ulados en S ig ü en z a  y  su  región , a l socorro de 
T e ru e l.

E lig ió  e l segundo. E qu ivocadam ente, a m i mo­
desto ju ic io , y  tam bién en contra de la  opiiiion 
autorizada de un crítico  m ilita r tan  escuchado 
como el coronel alem án \  011 P aenecke, profesor 
de la  E sc u e la  de G u erra  de B e rlín . T o d av ía  po­
drá  ad m itirse  que F ran co , m ientras re sistían  los 
sitiad os de T e ru e l, se n egara  a  abandonarles. H a ­
b ía  una razón de carácter sentim ental. Ix) ab­
su rd o  e s  que rendidos R e y  y  B a rb a , aun  conti­
n u ara  la  b ata lla  del B a jo  A rag ó n .

•  •  *

E s a  b ata lla , despué.s de ocho sem anas de fluc­
tuaciones, la  han ganado, no lo s rebeldes, sino 
el citado Com ité de N o  Intervención en sentido 
único, de L o n d res. A s í  lo h a  dicho el G obierno de 
la  R ep ú b lica  en u n a  m editada nota oficiosa. \  
a sí e.s la  verdad.

I ’ ranco ha recib ido, en lo s  dos ú ltim os m eses, 
por v ía  m arítim a y  por v ía  aérea , cientos de a v i^  
lies, cientos de cañones, cientos de carro»; de asa.- 
to  y  en jam bres de esp ecia listas de todas la }  a-- - 
av iad ores, artille ro s, conductores, artificieros, 
m ecánicos, qu ím icos, etc. Con e llo s, con su s mo­
ro s , su s lib io s, su s  som alíes, su s  én treo s, su s apa­
ches del T e rc io  y  s u s  m au ritanos de I fn i ,  a quie­
nes re fuerzan , en la s  grandes ocasiones, requetés 
V  g u a rd ia s  c iv ile s , ha  podido queb ran tar im estra 
resisten cia  en S ie rra  Palom era y  S ie r r a  G ord a, 
tom ar e l M ansueto  y  obligarnos a  evacu ar T e ru e l : 
v ictoria  d ifíc il, v ic to ria  poco honrosa ; v ic to ria  que 
le  costó m ucha san g re  a l p rin cip io , cuando aun no 
d isp on ía  de todas la s  m asas a rtille ra s  y  aviato- 
r ia s  que h a desplegado últim am ente ; victoria  
que no le  indem niza del aplazam iento indefinido 
de su  o fen siva  .sobre M ad rid .

•  •  •

¿ L a  lección que se desprende de los hechos ? 
E s t a  : que en la s  g u erras m odernas, D av id , para  
vencer a G o liath , h a  de u sar u n  arm am ento an á­
logo en eficiencia al su vo . L a  honda v ib rad o ra , la 

'  (C o n tin ú a  e n  la p í g .  siguiente-)

Franco especula con los niños refngiados 
en Inglaterra para que se le reconozca 

la  beligerancia
L o n d res , 22 . —  E l  D a ily  W o rk er  y  otros periódicos in g leses 

llam an la  atención sobre ciertos m anejos de !a.s derechas in g lesas, 
que ayu d an  solapadam ente a  F ra n c o , con respecto a lo s  ninos re fu ­
giad os españoles que se  encuentran  en determ inadas naciones del 
ex tran jero . L o  que se pretende es que las  n a c io n p  que f a r d a n  a 
esos pequeños re fu g ia d as , lo s  entreguen a los asesm os de los padres 
de esas in felices cr ia tu ra s , p ara  que todo ello  s irv a  de m edio de 
propaganda p ara  que se le reconozca la b eligerancia  a F ra n c o  sueno 
dorado de M us.solini p a ra  fu tu ro s p lanes sobre el dom inio del M ed i­
terráneo. D a ity  W o rk er  d ice que se debe im p ed ir, a todo tran ce , que 
se  lleven  a cabo lo s  deseos del gen eral felón , p ara  g a ra n tía  « « J o s  
niños re fu g iad os y  p a ra  la  d ignidad de las  dem ocracias que le han
com batido. , •

L a s  p iños re fu g iad os en In g la te rra , no  solam ente están  bien cu i­
dados y  son esm eradam ente educados, s in o  que, adem as, v ia jan  a 
m enudo por d istin tos lu gares de la  G ra n  Bretaña^___________________

ED EN  BUCE D EC LA R A C IO N ES  S O B R E  LA  
CUESTION D E  ES PAÑ A

«Hemos asistido a nna serle de violaciones délos acncrdos 
tnlemacloiiaies y de míenlos para loprar por la merza 
concesiones poiillcas. ffrenle a esta stlnaeion, mpialerra 

llene que mantenerse lirme»
P a r ís  22.  L a  A g en c ia  E sp a ñ a  com unica estas declaraciones

de M r. É d e n , re la tiv a s  a  la  po lítica  en E sp a ñ a  ; . . .
«A  decir verdad— h a  dicho M r. E d é n — , no se h a  reg istrad o  n in­

gún p rogreso  : sólo se  han  hecho prom esas para  a rre g la r  e l pro­
blem a español. E n  todo e l tiem po que he tenido e l honor de ser secre­
tario  de N egocios E x tr a n je ro s , he hecho v a n o s  intentos p ara  m e­
jo ra r  n u estras relaciones con Ita lia . T od os esos intentos han fra c a ­
sado, o , por lo m enos, g ra n  parte  de ellos ; precisam ente la  parte 
que se refiere a l p rob lem a español. E n  el m es de enero del ano 
pasado, después de u p a s  negociaciones m u y  d ifíc iles , hem os firm ado 
u n  acuerdo an glo ita lian o . Poco tiem po después, sim ultáneam ente 
ca s i, llegaban  a  E sp a ñ a  tropas ita lian as. P odía  decirse que no era  un 
quebrantam iento del a c u e rd o ; pero nadie pondrá en tela  de ju ic io  
que e l esp íritu  del acuerdo quedaba roto. D uran te e l  verano pasado, 
el P r im e r  M in istro  v  el señor M ussolin i cam biaron cartas, y  la s  
relaciones entre los dos p a íses tom aron un rum bo m ás favorab le  ; 
pero ¿ qué pasó después ? L o s  incidentes en el M editerráneo, que la  
C ám ara  conoce, v  la  glorificación  por parte de los d irigen tes del 
G obierno ita lian o ’ de la s  v ic to rias  de las  fuerzas ita lian as en  E sp a ñ a . 
M i opinión e s  que no poderaas correr el riesgo  de v e r  que estas  
exp erien cias se rep itan . Y o  creo que, antes de que el G obierno in glés 
in ic ie  un as conversaciones oficiales con e l G obierno ita lian o , tenem os 
que re a liz ar otros p ro g reso s en lo  que se refiere a l problem a español. 
E s  m enester que nos pongam os de acuerdo, no sólo sobre la  necesidad 
de la  re tirad a , sin o  tam bién sobre la s  condicione.s de la  m ism a. T e ­
nem os que p resen tar a l m undo, no sólo prom esas, sino  realid ad es. 
L a  retirad a  de los vo lu n tarias  tiene que em pezar efectivam ente, y  
la s  conversaciones con R o m a  han de in ic iarse  sobre una só lida  base 
de buena voluntad . L a s  condicione.s de h oy  no son la s  que eran  en 
e l m es de ju lio  del año pasado, n i tam poco en enero ú ltim o. L o s  ú lt i­
m os m eses, la s  ú ltim as sem anas, lo s  ú ltim os d ías han asistid o  a  una 
serie  de violaciones de los acuerdos internacionales y  de intentas para 
lo g ra r  por la  fuerza  concesiones p o líticas. N o s encontram os ante un 
progresivo  abandono del respeto a la s  obligaciones internacionales. 
F ren te  a esta  situación , nuestro  p a ís  tiene que m antenerse firm e, y  
no com prom eterse en  negociaciones sin  esta r  preparado, sabiendo 
que e l p rin c ip a l obstáculo del é x ito  de estas  negociaciones no h a sido 
elim inado. E l  p ro gram a que y o  había presentado era  razonable. 
E l  deseo de la s  dos partes e s  lle g a r  a  u n  acuerdo sobre todos los 
puntos en su.»;penso, incluso  la  cuestión de E sp a ñ a . E s to y  seguro de 
que m i método era  e l único  que cabía seguir.»

Ayuntamiento de Madrid
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p ied ra  en la fren te , la  caída del g ig an te , hacen 
un g ra n  efecto, cuando se lee ta l escena en la  B i ­
b lia  ; pero lo s  tiem pos son de realidades.

L a s  dem ocracias tieuen m iedo, m ucho m iedo : 
no acaban de com prender que nos estam os batien­
do por e llas ; pero  nosotros, tan  débiles, tan pe- 
qxKños, tan  abandonados, podem os, s i  querem os, 
an u la r, parcialm ente s iq u iera , la  superioridad 
tfcn ica  enem iga. C on  en erg ía , serenidad y  esp í­
r itu  de sacrificio , aprovechando todas la s  colabo­
raciones que se nos ofrezcan (y  es de creer que se 
nos ofrecerán), lograrem os que nuestra  aviación .

y  n u estra  a rtille r ía , y . nue.'tro m unicionam iento 
respondan, en plazo m u y  breve, a  lo que ex igen  
la s  circunstancias.

P ero  ello  h a de ser hecho rápidam ente, porque 
lo s  rebeldes tienen p risa  y  su s protectores lo  m is­
m o : pongam os n u estra  confianza en el C obierno, 
desde luego ; pero ayudém osle todos : nos v a  —  
que no lo dude nadie —  m ás que la  v id a ...

F a b iá n  V I D A L

{Escrito expresam ente para el S e r v ic i o  E s p a S o l  
DE I n f o r m a c ió n .)

b u p e  piráis l l i i r a p l e  Cervera” , avería
Teruel fué ocupado 14 horas después de su evacuación
Cuando cuatro buques insurrectos, apoyados por hidroaviones, bombardea­
ban El Grao y  Sagunto, fueron sorprendidos por tres escuadrillas de aviones  

de la República. - Todos lo s buques fueron alcanzados 
E n el fren te  de T e ru e l se continua luchando con encarnizam iento

A  la salida del Consejo de minis­
tros celebrado ayer, fué facilitada la 
siguiente nota oficial sobre la eva­
cuación de T eru el:

«La noticia de la evacuación de 
Teruel ha sido facilitada por el M i­
nisterio de Defensa Nacional pocos 
momentos después de ocurrir el he­
cho. Responde esa notificación al 
deseo expreso del Gobierno de 
mantener informado al país de la 
marcha de la guerra. La evacuación 
se ha llevado a cabo con perfecto 
orden militar y  sin pérdida de efec­
tivos ni de materia!, de acuerdo con 
las previsiones del mando. El de­
nuedo de las tropas republicanas no 
ha podido vencer la acumulación de 
material, de origen alemán e italiano, 
realizado por los rebeldes a favor de 
las ventajas que les garantiza la po­
lítica de «no intervención», que pue­
de inscribir entre sus victorias esta 
última de la evacuación de Teruel.

El desequilibrio en las disponibili­
dades de material de guerra, acen­
tuado de manera considerable de no 
mucho tiempo acá por las copiosas y 
reiteradas remesas d c artillería y 
aviación de Italia y  Alemania, no era 
desconocido del Gobierno, y  ello le 
indujo 3 prevenir al país contra los 
episodio» adv?fsos que se produjesen 
?n el dfsarroilo de U lucha y , a U 
vez, d multiplicar su CsfUerzo para 
conseguir 1 o s elementos necesarios 
que, al restablece la igualdad de 
medios, aumenten la fortaleza de los 
soldados de la República. Anulare­
mos, superando toda clase de dificul­
tades y  de episodios sensibles, pero 
en modo algyng decisivos, la des­
igualdad apuntada.

E l Ejército Popular, que ha supe­
rado en las últimas jomadas de T e ­
ruel sus heroísmos anteriores, acaba­
rá por disponer de los elementos que 
le son necesarios para imponerse ne­
ta y rotundamente a invasores y  re­
beldes.

Esta seguridad, que el Gobierno 
avala con su trabajo, debe interpre­
tarse en la retaguardia como un es­
tímulo para reforzar los rendimien­
tos de nuestra producción industrial, 
indispensable para obtener la igual­
dad de armamentos.

La evacuación de T e r u e l  tie­
ne, militarmente, un valor secunda- 
no, y  no consigue hacer desaparecer 
los efectos y  ventajas conseguidos 
con su toma por el Ejército republi­
cano. Merced a ellos se frustró la 
ofensiva que los rebeldes preparaban 
contra Madnd, oUigándoles a re­
nunciar a su iniciativa para atempe­
rarse a la nuestra.

Sin la superioridad— que no du­
rará mucho tiempo—  de aviones y  
de artillería de que los rebeldes han 
hecho alarde, a expensas de Italia y  
Alemania, los soldados de la Repú­
blica que rindieron a la brava la pla­
za de Teruel, no la habrían evacua­
do. que no son los «voluntarios» 
quienes la recuperan y  sí las masas

compactas de aviación y  de artillería 
extranjeras.»

LO S COM UNICADOS O FICIALES

E jé r c it o  d e  T i e r r a :
Ejército de Levante.— El enemigo 

no entró en Teruel hasta las diez de 
la mañana de hoy ¡ es decir, catorce 
horas de^ués de haber sido abando­
nada la ciudad por nuestras tropas.

El viernes. i8 , dio el Alto Mando 
una orden según la cual las fuerzas 
que defendían Teruel desde el inte­
rior de la plaza, debían abandonar 
ésta en cuanto consideraran inmi­
nente su envolvimiento. Creada esta 
situación peligrosa a última hora de 
ayer, se dispuso la evacuación, que, 
como se consignaba en el parte adi­
cional de la madrugada última, se 
efectuó con orden pafecto, abriendo 
amplia brecha entre ^ u p o s de mo­
ros y  falangistas que pretendían ce­
rrar el paso.

H oy, precisamente, s e  cumplen 
dos meses justos de la toma de T e­
ruel por las tropas republicanas. Lo 
que para nosotros fué obra de una 
semana, ha sido para los rebeldes 
empresa de dos meses, y  realizada 
mediante una acumulación excepcio­
nal de elementos y sacrificando la 
ofensiva sobre Madrid por la parte 
de Guadalajaca, c u y o s  preparativos 
e s t a b á n  concltisos en diciembre, 
cuando nuestra actuación contra T e ­
ruel atrajo hacia el Bajo Aragón casi 
todas las t rc ^ s  y  el material concen­
trado en la Alcarria.

La columna que anoche salió de 
Teruel ocupó la línea señalada de 
antemano para tal caso, en la cual, 
como en oíros puntos cercanos a T e­
ñ id . se combatió hoy muy duramen­
te, habiendo perdido nosotros las po­
siciones al n « te  de Villacspesa y  las 
de CastraJvo y  el Vértice Castellar.

La actividad en el a i r e  fué 
grandísima. A  pesar de los esfuerzos 
de la aviación enemiga para rehuir 
combate, hubo un encuentro en el 
cual conseguimos derribar un caza 
alemán «Meisserschmidt», que cayó 
entre llamas en Puebla de Valverde.

E jÉ R a T o  DEL A i r e :

A  primera hora de la tarde, se rea­
lizó un ataque combinado por los 
cruceros C<m<in¡is, Baleares y  A lm i­
rante Cervera, y  otros dos buques y  
tres aviones facciosos, sobre Sagunto 
y  el puerto de Valencia.

La presencia de los referidos bar­
cos la señaló el semáforo del cabo de 
San Antonio a I a s i i ’3o d e  la maña­
na. A  las i3 ’45, rompieron fuego los 
buques sobre e! poblado de Nazarct 
y  el Grao. Parte de los proyectiles 
cayeron alrededor del buque mer­
cante francés Gaulois. E l cañonero 
Laya, surto en el puerto de Valencia, 
contestó con cuarenta y cinco dispa­
ros a la agresión, la cual ocasionó un 
muerto y  dos heridos.

Seguidamente los barcos continua­
ron hacia Sagunto, lugar contra el

cual dispararon unos sesenta cañona­
zos. AI mismo tiempo jqiarecieron 
sobre Sagunto tres hidros «Savoia», 
q u e  arrojaron cincuenta bombas, 
causando desperfectos. Una de las 
bombas alcanzó al barco mercante 
francés Prado, al que produjo ave­
rías y a bordo del cual hubo un he­
rido. El Prado pidió auxilio por ra­
dio, acudiendo a su llamada el des­
tróyer francés La Palma.

Cuando los buques rebeldes esta­
ban aún frente a Sagunto. se pre­
sentaron sobre ellos tres escuadrillas 
de! Servicio de Defensa de Costas, 
encontrándolos formados en dos lí­
neas de combate, paralelas a la costa, 
constituida la primera por dos bar­
cos y por tres la segunda. Los avio­
nes. no obstante el nutrido fuego an­
tiaéreo. bombardearon a los barcos, 
metiendo una kxMnba a bordo de uno 
de ellos, que, según referencias del 
capitán francés que manda el Prado, 
era el crucero Almirante Cervera. La

Hiiler quiere apoderarse de 
ejército austríaco

y  e n v ia rá  hom bres y  m a te ria l a  la  vecina  nacÍ4
E l  corre-sponsal en  B e rlín  de la  N o u v e llr  G azette, de Zuric) 

in form a a su  periódico que en  los m edios m ilita res  de A lem ania ¿ 
consideraba necesaria  k  presencia de los gen erales n azis  en la cq 
feren cia  de B erch tesgad en , toda vez que en la  m ism a se trató  de^ 
adaptación del arm am ento del e jército  austríaco  al del alem án y  1 
estab lecer, a l m ism o tiem po, una m a yo r coordinación en  los m an i 
de lo s ejércitos.

A n u n c ia  igualm ente e l periódico que la  provisión  de m aterial í- 
g u e rra  por parte de A lem an ia  a l p a ís  vecino, está  preparándose.

L a  noticia h a  causado penosa im p resión , pues confirm a la súp» 
sición de que H it le r  h a  ido m ás a llá  de un acuerdo sim plem eii 
político : la conquista de las  fu erzas m ilita res  e s  un hecho que v i«  
a su m arse  a  la  in filtración  de lo s  n azis  en k  esfera  del Gobien 
a u strk c o . E u ro p a  no puede esp erar de estas m aniobras o tra  cosa q« 
una g ra n  conm oción p ara  la  que los países tota litarios continúo 
preparándose con ritm o  acelerado.
_____________________________   (eM añana», 23-11-1938,

bomba la recibió este buque a la al­
tura de la chimenea de popa, apre­
ciándose en seguida una gran colum­
na de humo y  vapxr, reveladora de 
graves averías. El bombardeo de los 
buques rebeldes se repitió por otra 
escuadrilla cuando aquéllos se halla­
ban a unos noventa kilómetros al es­
te de Sagunto y a cincuenta al sur 
de las islas Columbretes. Llevaban 
entonces los barcos una formación 
desordenada. Fueron bombardeados 
los dos que iban en último término, 
al parecer dando remolque al otro, 
pues sólo les separaba la distancia de 
unos ciento cincuenta metros. Este 
bombardeo fué también muy eficaz, 
cayendo las bombas a p>opa del pri­
mero de dichos barcos y  posiblemen­
te en el interior del mismo, p>or no­
tarse que comenzó a echar bastante 
humo.

Todos los aviones que prestaron 
estos servicios, regresaron sin nove­
dad a sus bases.

(«t.a Vanguardia», 23-Ü-1938.)

Los campesinos casíelianos sienicn un de­
seo fnconíenilile de aprender y las mu- 
iercs susiliuyen con entusiasmo en las 
larcas del campo a los fóvenes que la 

éucrra aparto del lugar
ñas hemos visto que son mujeres 
maduras, con la cara cruzada de 
arrugas producidas pK>r el aire del 
campo y  el sol seco de C astilh : mu­
chas, la mayoría, tienen hijos que es­
tán en el frente. Esta refiere que son 
dos y  aquélla aclara que cuatro, los 
mozos que esta guerra, provocada 
f» r  los traidores, les llevó del lugar 
para marchar a sitios lejanos. Sin 
embargo, ninguna e s t á  apesadum­
brada, y  enseñan, orgullosas, la últi­
ma carta llegada del frente, como 
una reliquia que jaroduce alegría y 
no pesar. Y  cuando la tarde va ca­
yendo, pwc las chimeneas que salen 
de los tejados chatos, empiezan a su­
bir al cielo largas cintas de humo, 
mientras en e! interior de las casas 
las familias se recogen junto al ho-

(Por teléfono, de  uno de nuestros 
corresponsales en Madrid.)

Los pueblos castellanos presentan 
ahora un aspecto m uy diferente del 
que ofrecían en los primeros mo­
mentos de la sublevación militar, y 
mucho más diferente del que te­
nían antes del 19  de julio.

Hemos recorrido varios pueblos 
de las provincias de Guadalajara y 
Cuenca: en todos ellos reina un es­
píritu de trabajo, que los hace acree­
dores a ios mayores elogios.

La mujer de los pueblos españo­
les siempre ha trabajado en sus tie­
rras— en sus pequeñas tierras, quere­
mos decir— casi tanto como el hom­
bre; pero es que ahcwa son muchas 
más las figuras femeninas que vemos 
en los alrededores de los pueblos, in­
clinadas sobre la tierra. Es alentador 
hablar con estas mujeres de] campo, 
que, ayudadas por los más viejos—  
algunos de los cuales hacía tiempo 
que no trabajaban— , están sustitu­
yendo a los jóvenes que han man­
dado ai frente a defender la libertad 
de España. N i n g u n a  de ellas se 
muestra pesarosa ni cansada con la 
labor. Estas mujeres de los pueblos 
sienten la guerra mucho más que al­
gunas de las de nuestras ciudades de 
la retaguardia, y  comfxenden que 
todo el esfuerzo es poco, frente a la 
tarea inexcusable de ganar la gue­
rra. Y  así, sin una queja, cuando han 
acabado su labor, regresan cantando 
al lugar, donde hat«án de comenzar 
otra tarea: la de arreglar sus casas y 
preparar la coimda de los suyos.

N o son sólo chicas jóvenes : algu-

gar.
Pero también el interiw de las ca­

sas de los pueblos ha cambiado con 
la guerra: antes, en la de éste o en

la de aquél, se reunían unos cuant* 
amigos de los más íntimos, y  disa 
tían, y hablaban de pequeños ¡»  
blemas internos; ahora hay circuí» 
Izquierda Republicana, e l  Partid 

Socialisu, el Comunista, la U. G. T 
la C. N . T ., tienen sus locales, d »  
de t ^ a s  las noches, hasta despuá 
de oído el parte de guerra, que w 
aparato de radio recoge en cada b 
gar, se tratan temas amplios de i 
guerra y  de política, y  todos, ded 
el más seiKiUo hasta d  de mayor ct 
pacitación, emiten sus juicios y so 
camiones, acertadas las más de la 
veces; o se trata de política intet' 
nacional, tema que antes ignoraba 
la mayoría de los aldeanos. Y  las pe 
quenas rencillas personales, las riw 
üdades entre ellos, las envidias, so» 
asuntos vedados, que ellos mismo» 
reconocen pueriles ante la tragedi 
que está viviendo nuesür} .país,

AI campesino español, como a to 
dos los españoles, le han surgid» 
unos incontenibles deseos de apre» 
der, de enterarse de lo que pasa «  
el mundo, de los acontecimientos d» 
España. Los caciques más hábiles 
si ahora pudieran actuar, encontri' 
rían innumerables escollos para Ib 
var a cabo su labor de captación, qw 
antes se veía favorecida por la incul 
tura o por la despreocupación de 1» 
labradores. Ahora en los pueblo* 
hay también más escuelas que anto- 
En ellas, los niños, los hijos de aqW' 
Ilos que no tuvieron la suerte de fw 
der ir a la escuela, se capacitan p»** 
poder enfrentarse con la vida en m*' 
jores condiciones que sus padres. Ib 
ro tambiéti éstos, igual que sus niv 
jeres, hacen un esfuerzo, que nuno» 
se Ies agradecerá bastante, para SK 
pecarse y  conseguir, ganando d 
tiempo perdido, el nivel cultural q* 
la reacción, por su propio interés, I® 
negó sistemáticamente.

IlQevos reclutas para Franct
Tánger, 14  de febrero, SES.— Úb 

munican de Tetuán que el Alto o®" 
misario. Von Beigbeder, ha pasad* 
revista a cinco tabores de Regulaí® 
y  a cuatro baterías de Artilleríi df 
tiro rápido, material de fabricaóí* 
italiana. Los nuevos reclutas, 
son en su mayoría argelinos alis®" 
dos por los agentes de Franco, se dt 
rigirán a Granada.

Las informaciones que 
publica este DIARIO, 
responden siempre a la 
veracidad más estricta
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I9-Í La earieatnra guerra
SUPLEM ENTO G R Á FIC O  DEL

SER V IC IO  ESP A Ñ O L DE IN FO R M A CIÓ N

II

a

P A R A  N O  M O L E S T A R  A  M U S S O L IN I 

S «  dic* qua el Com ité  de no-intetven eién  pienso adoptar el poso romano
("L 'H u m a n ité " .

* * ^ A L 1 0 A 0  " N A C I O N A L t S T A "

dentro de veinte añ o» aquí 
""P o iib lo  la tro ta  de blancos.

<'‘M e rid iá ” . )

E L  M A R IS C A L  G O E R IN G

— i D em onio! i V o y  o tener que en­
gordar m ás! M e  em piezo o faltos sitio 
poro poner les galones...

( " L e  C ana rd  Enehoiné".!

— Este no sabe qué es el (oseismo, 
Diselo tú .

— N o  chico, me de mucha vergiienzo.
(" E l  Socialista".)

EL B U IT R E  F A S C IS T A  

¡Londres, Paris, N ueva Y o rk ! ¡C u á n to s  millones de objetivos si me dejaran! 

("F re n te  R o jo ".)

Ayuntamiento de Madrid



La caricatura 
y l a  g u e r r a

E N  EL O T R O  C A M P O  
— ¿ H a i visto que poco puntería tiene 

lo aviación roja?
— Si, si; no hon m atodo ni o  un solo 

niño.
(" T re b o ll" .)

E N  LO S D O M IN IO S  D E  F R A N C O  
— jC o ro m b o l ]U n  español!
— ¡Esto  gente se introduce p o r todos los sitios!...

("F re n te  R o)o".)

L a  Etpoño de Cervontes, te l conto Franco lo quisiera.
("L'ffiuvre".)

EL G E N E R A L  Q U E IP O  D E  L U N O  
A B A N D O N A  EL M IC R O F O N O  

— ] Adiós señoras, odios señoritos 
odios señores! Volvere a to m a r lo po- 
■obro cuando tememos M a d rid ,..

i" L e  C eno rd  Enchainé."!

H U M A N I Z A C I O N  DE L A  G U E R R A

— A ñ o d iró  usted 10 gotas de esencia 
de ja sm ín  en la composición de los 
bombas incendiarios,,.

("M o rio n n e ".)

L A  R E A L ID A D  F A C C IO S A

H o  aquí grófieom onte expresado el presHgio internoeíonol de Frenco en 
sus relaciones diplom óticos".

("F re n te  P opular", da N uevo Y o rk .)

C U L T U R A  " N A Z I " . .O N A L I S T A  
— El ballisima Franke "e ivilh ia n d o " o tos bórborot ritoños.

l" L o  V o x ", de N u e va  Y o rk .)

LE H A N  D A D O  P ER E JIL  

Queipo. —  N o  mo dan la certera de Guerra y  m e cierran el p ico.,. |A  
vuelvo a llom arm e ropublicane!

(" E l Notieíoro U n ive rsa l^ -L

Ayuntamiento de Madrid
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F o r í i i n a  y  p r u e b a s  d e  l a  d u c r r a
La m asa o fen siva  de a rtille r ía  y  aviación pues- 

jj por A lem an ia  e I ta lia  a l serv icio  de F ran co , 
sido su perior a la  resisten cia  que nuestro E jé r -  

fito había acum ulado en T e ru e l : ése e s  el hecho 
jjcneto, que e x p lic a  la  evacuación de esta  plaza.

raíz de tom arla  n uestras trop as, y  de contra- 
iiacar desesperadam ente lo s  rebeldes, e l Gobier- 
ao gozóse en d estacar la  im portancia de la^opera- 
flón; pero tam bién cuidó de a d v e rtir  que cuales­
quiera fueren  los resu ltados fin ales de la  batalla
de T eru el, ei p rin c ip a l ob jetivo  táctico, que era  
frustar un ataque sobre M ad rid , h ab ía sido lo­
grado. L o s  rebeldes consum ieron in fin idad  de 
hombres y  m aterial en  sus. p rim eros intentos de 
rescatar la  población. L a  flor de su s fu erzas de 
choque quedó deshecha p or nuestros fuego.s. L o s 
efectos, psicológicos que la  eficiencia del E jé rc ito  
Popnlar p rod ujo  en la  zona avasa llad a  por F r a n ­
co, fueron tan graV es, que B u rg o s  reclam ó de 
Roma y  B e r lín  u rgen tes repue.stos. D ióse el ca.so 
de que la  a n gu stia  del genera! felón coincidió con 
h contrariedad de su s  em presarios, los cu ales, en 
fispras de fu e rtes  ju g a d a s  de audacia, ve ían  com ­
prometida su  po lítica  por F ran c o . E r a  ind ispen­
sable reconquistar T e ru e l a  cualquier precio. 
Nuestro m ando contaba con esta  potenciación de 
la ofensiva de F ra n c o , y  h asta  donde h a sido p osi­
ble, sin  sacrifica r lo s  recursos reservado,s para 
otras contingencias, e l  E jé rc ito  P o p u lar h a  ido 
conteniendo la  du ra  acom etida. N o  h a convenido 
prolongar m ás la  lucha en T e ru e l, aunque n u es­
tras unidades sepan su p lir  con heroísm o los efec­
tivos técnicos del adversario . Y  con ello  e l alto 
mando republicano h a dem ostrado que sabe adm i­
nistrar la  adversid ad  con e l m ism o tem ple que el 
éxito. E n  d efin itiva , esto es la  guerra.

L a  reunión del C onsejo  S u p erio r de G u e rra , y  
después la  del G obierno, dem uestran que el suce­
so aparece rodeado de la  debida preocupación ofi- 
d a !; luego h a venido la  nota fac ilitad a  a los pe- 
riód’ cos, docum ento m in isteria l que afron ta  con 
sobria y  noble franqueza e l in fortun io , sin  re v e ­
lar desm ayo ni desesperanza. L a  cam paña está  
llena de tran ces contradictorios, y  e l episodio de 
Truel ha sido liqu idado a  fav o r de la  su p erio ri­
dad m aterial conseguida por el enem igo circuns- 
Uncialmente, sin  m erm a de la  superioridad mo­

ra l dem ostrada por nuestro E jé rc ito , a lo  la rg o  
de su  o fen siva  prim ero , y  de las  nueve sem anas 
de prod ig iosa  resisten cia , después. P ara  e l enem i­
go —  h a y  que suponerlo  —  T e ru e l se  convertirá  
ahora en un m ito desaforado. P a ra  nosotros es una 
lección m ilita r  m ás con una parte  confortadora, a 
p esar de todo : haberlo  ganado en  una sem ana y  
haberlo  perdido en dos m eses. U n a  sim p re y  emo­
cionante lección de g u erra  dada por el E jé rc ito , 
tran sm itid a  por e l G obierno y  recib ida por el 
pueblo con adm irab le serenidad de ánim o.

Q uiere d ecir que vam os aprendiendo a  cu ltivar 
la  verd ad , s in  sedantes, con esp íritu  espartano. E.s 
bueno que a sí o cu rra , porque aun nos quedan 
pruebas acerbas. P ero  de todos m odos, los que­
brantos suelen tra e r  efusiones de e n e rg ía . IvO de 
T e ru e l, sum ado a l d iscurso  de H it le r  y  a  la  re ti­
rada de E d é n , nos coloca netam ente fren te a la 
necesidad de m u ltip licar nuestros esfuerzos. S e  
nos está  obligando a  seg u ir de p risa  el ciclo  t ra s ­
cendental de los pueblos acosados. P rim ero  fué el 
caos ; pero del caos fué saliendo la  d isc ip lin a , y  
nada podrá ev itar  que de la  d isc ip lin a  sa lg a  la 
nación en arm as. T o d a  la  nación m ovilizada, como 
B é lg ic a  y  F ra n c ia  en 19 14 - 18 , p ara  la  g u e rra . U n  
poderoso sentim iento v ita l, com puesto de am or a 
la  independencia, de orgu llo  h istórico , de repug­
nancia a  la  traición y  a l crim en , de fe  en una 
sociedad lib era l y  laboriosa, recorre las  en trañ as 
del pueblo español. N u e stra  a lcu rn ia  de gente 
lib re  se enciende de fiebre de g u e rra , y ,  a m ayor 
adversidad , m ayor decisión. Puede el Gobierno 
estar seguro  de que e l tem or a  perder la  gu erra  
creará  autom áticam ente los m áxim os sacrificios. 
E x a m in e  b ien  la  situación , él que posee am plios 
elem entos de ju ic io , y  reclam e de la  d isc ip lin a  lo 
que h aga  fa lta  : toda la  zona leal m ovilizad a, si 
fu ese  preciso. H o y , m ejor que m añana. E so  nos 
ahorrarem os de lucha. N in g ú n  auténtico español 
puede renunciar a  la  libertad que le corresponde, 
y  con la  que especulan en B e rlín , en R o m a  y  en 
la C ity . E n  consecuencia, n in gún  español auténti­
co dispondrá de razones en contra de su  prestación 
desinteresada y  fervorosa  en el Fvjército o  en el 
trab a jo . L a s  polém icas y  la s  d ivagaciones deben 
ceder espacio a la  acción pura.

(* L a  V a ng u a rd ia» , B a rcelo n a , 23-11-19 38 .)

s espano es n laaeer ae leaaea as aeracaas ae tspaaa
M îentras lo s fascistas cometen asesinatos, lo s  republicanos tangerinos han 

abierto un Grupo Escolar y  una Universidad Popular 
a  los que van m iles de españoles

Nos hemos entrevistado con una 
persona que ha llegado de Tánger.
Ha vivido en dicha ciudad todo el 
*trnpc que llevamos de guerra. Co- 
rioce a fondo la cuestión tangerina, 
ó través de sus palabras responsa- 

han ido apareciendo las enor- 
injusticias, las verdaderas mons­

truosidades que allí se han cometido 
^  la tolerancia de la mayor parte 
^  las autoridades que representan a 
"■Versas naciones.

Como se sabe, la ciudad tangerina 
regida por una Administración, 

la que intervienen España, Fran- 
^  Inglaterra, el Estado marroquí e 
■*ha. La Asamblea legislativa está 

bmbicn formada p o i rcpTresentantcs 
^  Es mismas pmtencias. Lo mismo 
*■*£«¡6 con el Tribunal Mixto, que 
** ri encargado de administrar justi-

„ Los fascistas de la zona de in- 
■■*ncia española en Marruecos han 

R e t id o  raptos y  asesinatos, valicn- 
V*® de la complicidad de funciona- 

judiciales o fiolicíacos pertene- 
“ ®ntes a países amigos de España 

por dineros o por ser ellos fas-
«Utas a su vez, han traicionado a

propios países. Los italianos, re­
p lantantes de Mussolini, han tra- 

Ĵado, unas veces a la sombra y  
descaradamente, ayudando a 

^  asesinos.
N, luestro comunicante nos relata 
‘  siguientes casos:

,  los comienzos de la guerra, un 
llamado Rafael Duyos, en 

*®n de otros malhechores, llegaron 
E  noche a casa de un rcpuUica-

no español, lo narcotizaron y en el 
coche de Duyos fué llevado a Te- 
tuán. N o se ha sabido más de él. Se 
cree fundadamente que fué asesi­
nado.

Poco tiemp» después, fueron tam­
bién secuestrados y  llevados a la zo­
na dominada por los fascistas, dos 
españoles muy conocidos y queridos 
en T án ger: el señor Sancho, oficial 
de Telégrafos, y  el señor Méndez, 
dueño de una fábrica tangerina.

Tampoco se han tenido noticias 
de estos españoles. Personas que lo­
graron escapar de Tetuán y  Larache, 
han dicho que habían sido asesina­
dos.

La misma suerte ha c«rido  ci in­
térprete de la Oficina M ixta de In­
formación, señor Ortiz.

De otro crimen de los fascistas 
fueron víctimas unos piescadores ccu- 
tíes. Habían logrado huir de Ceuta 
en el barco piesquero Chorlito. L le­
garon a Tánger a continuación, de­
dicándose a la pesca en aguas ju­
risdiccionales tangerinas. L a  oiga- 
nización terrorista de los fascistas de 
Marruecos decidió tomar venganza. 
Debido a la lenidad de las autorida­
des tangerinas, allí mismo montaron 
una ametralladora en un barco de la 
Sociedad Almadrabera, y  dentro de 
la misma bahía tangerina apresaron 
a la piequeña embarcación pesquera. 
Iban armados también con fusiles. 
Apresaron a los pescadores y  toma­
ron rumbo a Larache. La lancha pes­
quera iba remeneada. Pasado r i cabo 
Espartel, los pescadores decidieron, 
en un golpe de audacia, arrojarse al

agua. Eran cinco: el más viejo se 
quedó en el barco; los otros, perse­
guidos a tiros, nadaron en dirección 
a la costa. Tres It^ aro n  salvarse. El 
cadáver del cuarto fué encontrado 
unos días después, por el Juez in­

glés del Tribunal M ixto cuando es­
taba pa.«eando por los alrededores de 
T ánger: el mar lo había Devado 
hasta unos arrecifes en donde está la 
Cueva de Hércules.

Hasta aquí el hecho sólo repre­
senta un atraco llevado a cabo por 
unos criminales; pero, fxxo  después, 
la Justicia tangerina no tuvo más re­
medio que intervenir en el asunto. 
Un fascista Uamado Luccna fué re­
conocido por los tres pescadores su­
pervivientes como quien capitaneaba 
la cuadriUa; fué presó y  comproba­
do su crimen. N o  obstante, obtuvo 
la libertad provisional, y  se marchó 
tranquDamente a Tetuán. Este pro­
cedimiento de impunidad se ha se­
guido con todos los fascistas incur- 
sos en delitos que no podían ser en­
cubiertos.

Otra prueba de la impunidad de 
que gozan los fascistas es lo ocurri­
do el verano pasado. Unos fascistas 
que iban en un coche, dispararon 
una ametralladora contra los cafés de 
<cLa Unión» y  «Madrid». Estos cafés 
se encuentran en la venida de Es­
paña, en donde comienza la carrete­
ra que va a Tetuán. Los bandidos 
hirieron a tres personas y  mataron a 
una. Seguidamente huyeron carrete­
ra adelante. Pasaron la Aduana y  se 
internaron en E  zona marroquí do­
minada por Italia y  Alemania.

Bombas americanas para 
matar niños españoles

V a r io s  centenares de niños fueron m uertos durante una in c u r­
sión aérea fa sc ista  sobre V a len cia .

La.»; v íctim as cau sad as p or un ataque sem ejante sobre B arcelon a, 
ascendieron a  m ás de doscientas. •

¿ S e  su m in istran , a  los fa sc ista s , bom bas fabricada.s en los E s t a ­
dos U nidos p ara  que realicen  esos terrib les bom bardeos sobre la s  
poblaciones c iv ile s?

A  continuación dam os dos nuevos in form es de F ila d e lfia , y  sobre 
ello.s llam am os la  atención del D epartam ento de E stad o .

F ila d e lfia , enero 1 1 .  —  L o s  agen tes naviero,»; D ich m an , W rip h t 
y  P u g h  han m anifestad o  que, en  un m uelle de N u e v a  Je r s e y , fueron 
em barcadas doscientas bom bas de aviación en  un barco  alem án. O tra  
persona d ijo  que iban  a  ser reembarcada.s en A lem an ia  ; pero  se 
negó a  d ar e l  nom bre del puerto.

E l  d ía  12  de enero, el T im e s  publicó e l sigu iente despacho de la  
A ssociated  P re ss  :

F ila d e lfia , 1 1  enero. —  A  bordo del buque alem án C re fe ld . 
anclado en el r ío  D elaw are , cerca de E ss in g to n , .se h a  efectuado hoj- 
el em barque de c ierta  cantidad de bom bas de aviación  que form an 
parte  de un pedido de 2 .500  toneladas. L o s  agen tes navieros han 
dicho que la s  bom bas se en viaban  a A le m a n ia  p ara  su  reexpedición ; 
pero  f e  han negado a  d a r el nom bre del punto de destino.

Creem os que es deber del D epartam ento de E stad o  p ro h ib ir nue­
vos em barques de e sta  clase.

¿ P a r a  qué otro  p a ís  puede com prar bom bas la  A lem an ia  n azi. 
sino p ara  E s p a ñ a ?

Sien d o notorio que A lem an ia  e Ita lia  combaten contra la  R e p ú ­
b lica  e-spañola, está  m al que no h agam os exten sivo  a  estos agreso­
re s  fasc istas  e l em bargo que e x ig e  nuestra  L e y  de N eu tralid ad  ; pero  
es m ucho peor que perm itam os esa  audaz in fracción  del em bargo, 
que consintam os e l em barque de bom bas, indudablem ente d estin a­
d as a  una tercera  nación, cuando todo el m undo .sabe que esa tercera 
nación e s  E sp a ñ a .

¿ D eben se r  m uertos los n iños españoles con bom bas am ericanas ?

{ tN e w  Y o rk  P o st» , 20 -1-19 38 .1

Esto no impidió que pudiera vol­
ver a entrar en Tánger un siniestro 
cabo de la Guardia civil, conocido 
por Miguel, en compañía de sus se­
cuaces. Esta partida, que va y  viene 
de Tetuán a Tánger, está mezclada 
en todos los crímenes que hasta aho­
ra se han cometido en la última ciu­
dad.

Este caso, ejemplo de las injusti­
cias de Tánger, ocurrió e! verano pa­
sado. En la Casa de España, sociedad 
de toda la colonia española en T án­
ger, se celebraba una Exposición. En 
eUa se exhibían carteles, enviados 
desde España, alusivos a la guerra; 
fotografías de las ciudades bombar­
deadas y  de las víctimas de las po­
blaciones civiles, etc. MiUaees de per­
sonas desfilaban diariamente por la 
Exposición. N o  eran solamente es­
pañoles; también acudían extranje­
ros. Una noche, los fascistas, deside 
el automóvil, rompieron imas lunas, 
a través de las cuales se veía la sala 
de la Exposición. Se supo quiénes 
eran y  tuvieron que comparecer arfte 
el Tribuna] Mixto. Se los condenó a 
pagar una m ulta; pero, a la vez, 
también se condenó al Presidente de 
la sociedad porque el titulado juez 
consideró que era un «atentado a la 
moral y  a las buenas costumbres» 
exhibir fotografías en las que apare­
cían algunos de los cadáveres de las 
víctimas de los bombardeos con las 
ropas destrozadas y  mostrando des­
nudos sus cuerpos mutilados. Hasta 
este punto Uegó la sensibilidad del 
juez tangerino.

Hace unos días, un moro que se 
había significado por su adhesión a 
E  causa española, fué asesinado en 
su propia casa por E  banda de fas­
cistas, o mejor dicho, de asesinos a 
sueldo del fascismo, bien conocidas 
en Tánger. Hasta ahora, los asesinos 
no han sido halEdos. Es decir, se 
marcharon al Marruecos cspañoL en 
poder de los fascistas, en donde se 
pasarán una temporada, para regre­
sar cuando Ies ordenen un nuevo 
oitrabajo». La entrada y  la salida 
está expedita para ellos.

En Tánger hay varios periódicos 
republicanos: los úricos periódicos 
españtáes qUe se leen. Entre ellos, 
destacan, poe su responsabilidad y

valentía. E l Porvenir, diario decano 
de Tánger, y  Democracia. Las mul­
tas se imponen a estos periódicos con 
incansable frecuencia. En cambio, los 
fascistas tienen un periódico bisema­
nal, el cual, además de no venderse 
en absoluto, di^xme de toda liber­
tad para despotricar, seguro de que 
no le ha de pasar nada.

Los funcionarios coloniales de las 
naciones democráticas están, en buen 
número, comprados por los fascEtas. 
Los fascistas tienen en Tánger al­
gunos cuartelillos y  pueden vestir de 
uniforme. Son pocos. De los doce 
mil españoles que hay en Tánger, 
no serán fascEtas más de doscientos.

La colonia española de Tánger es 
republicana. La labor que está lle­
vando a cabo es una verdadera hon­
ra para España. El grado de su pa­
triotismo lo expresa elocuentemente 
el siguiente d ato : hasta ahora han 
salido de Tánger voluntariamente, 
para luchar en el Ejército popuEr, 
cinco mil hombres. Pocos quedan en 
Tánger que puedan empuñar E s  ar­
mas. La fe en el triunfo definitivo 
sigue Uenando de entusiasmo a es­
tos españoles.

La Casa de España y el Casino Es­
pañol— los dos únicos círculos espa­
ñoles que allí exEten— recaudan fon­
dos para asistir a las famílEs que Ue- 
gan a Tánger, huyendo de territo­
rios facciosos. Durante la guerra se 
ha terminado el hermoso grupo es­
colar «Manuel B. Cossío». Actual­
mente se dan en el mismo más de 
doce clases. También se ha abierto 
una Universidad Popular, a la que 
asisten más de mil alumnos.

La colonia española de Tánger lu­
cha denodadamente, con las armas 
de la legalidad, porque sus derechos 
y , en general, los de España, sean 
respetados. Nada le ha hecho decaer. 
Sigue hacia adelante, segura de que 
los crímenes que unos funcionarios 
venales están permitiendo, no han 
de quedar. aJ fin. impunes.

ESTE DIARIO SE 
REPARTE GRA­
T U I T A M E N T E

Ayuntamiento de Madrid
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Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de La Coruña

(Coniintuición)
E l Gobernador civil, que contaba 

con elementos adictos dentro de los 
cuarteles, estuvo hasta la madruga­
da haciendo trabajos de zapa para 
hacer fracasar la rebelión. Simultá­
neamente, se aprestaba a la defensa, 
teniendo a su lado al comandante 
de la Guardia de asalto. Quesada, 
que aparentemente era leal a la Re­
pública. L o s  representantes d e l  
Frente Popular y  los directivos de 
los sindicatos forcejeaban al mismo 
tiempo con el Gobernador para que 
éste, abandonando toda .esperanza 
de reducir a los sublevados pacífica­
mente. armase al pueblo y  lo lan­
zase al asalto de los cuarteles donde 
seguían encerrados los rebeldes. El 
capitán de ásalto. Tejero, ferviente 
republicano, expuso un plan para to­
mar la ofensiva 5 pero el comandan­
te Quesada no lo aceptó, y  desde 
aquel momento se advirtió que la 
dirección de las fuerzas republica­
nas. carecía de decisión y, por lo 
tanto, de eficacia. N o obstante esto, 
durante la noche y  la madrugada 
del domingo al lunes, se trabajó fe­
brilmente en la fortificación del edi­
ficio del Gobierno civil, levantándo­
se -barricadas y construyéndose, in­
cluso. nidos de ametralladoras. Las 
barricadas, hechas con sacos terre­
ros, se alzaron entre Riego de Agua 
y  la calle Real, en la fachada que 
da a la Marina. En un edificio del 
Gobierno civil, se acumuló todo el 
material de guerra de que se pudo 
disponer, incluso bombas de mano 
y  morteros de asalto. E l alcalde, don 
Alfredo Suárez Fetrín, disponía de 
una considerable cantidad de dina­
mita, que se emipleaba en las obras 
del parque Joaquín Costa, y , en 
previsÍMi, dió orden al concejal se­
ñor Martín Perrero, encargado de las 
obras, para que dicha dinamita se 
transportase al edificio del Gobier­
no civil.

Una de las veces que el Alcalde 
salió del Gobierno civil, alguien se 
le acercó para darle una noticia que 
le produjo gran inquietud: el se­
ñor Suárez Ferrín tenía un labora­
torio en el que guardaba cierta can­
tidad de explosivos y. según parece, 
unos grupos se habían apoderado 
de ellos. El Alcalde, en aquel ins­
tante, se separó de las personas que 
le acompañaban, y  partió solo, dis­
puesto a impedir, en lo posible, el 
estrago que aquel hecho pudiera 
producir.

En el Gobierno civil continuaron 
al lado del señor Pérez Carballo, el 
comandante de asalto, el capitán T e ­
jero, un teniente y  el Comisario de 
Policía, que, de t i e n ^  en tiempo, 
salían a hacer recorrido por la ciu­
dad, para asegurarse de que el or­
den no se había alterado y  de que 
cada .fuaJ' permanecía en su puesto.

Mientras tanto, la ciudad estaba a 
merced del pueblo, que no cometió 
un solo desmán. Unicamente se 
practicaron registros e n  casas par­
ticulares. buscando armas; pero la 
requisa se hizo pacíficamente y  sin 
que, en ningún caso, se cometiesen 
violencias ni atropellos.

Así transcurrió la noche, y  en las 
primeras horas de la mañana, en vis­
ta de que los militares sublevados 
permanecían encerrados en los cuar­
teles. el gobernador, señor Pérez 
Carballo. d ifu s o  que las fuerzas de 
la Guardia civil y de Asalto, cuyos 
jefes seguían haciendo protestas de 
lealtad a la República, efectuasen 
una demostración en las calles.

Fué errtimces cuando alguien le 
comunicó por teléfono que el gene­
ral gobernador de la plaza, don 
Rogelio Candad Pita, al presentarse, 
momentos antes, en el cuartel de In­
fantería, había sido detenido por los

oficiales sublevados, y  que el gene­
ral de la d^'isión, S ^ e d o , se halla­
ba también prisionero de los rebel­
des en el edificio de Capitanía. Si­
multáneamente, se tuvo la noticia 
de que en Santiago había estallado 
la rebelión militar en las calles.

En vista de ello, se hicieron sonar 
las sirenas de alarma. Eran próxima­
mente las once de la mañana. Las 
masas se echaron otra vez a la calle; 
pero las f a l s a s  alarmas anteriores 
dieron ocasión a que se produjese 
cierta confusión y  a que cada cual 
interpretase el llamamiento a su ca­
pricho. Las calles céntricas se pobla­
ron de una muchedumbre inmensa, 
pero desconcertada, sm saber adon­
de acudir y  sin armas. Nadie sabía 
a ciencia cierta lo que sucedía. Alre­
dedor del Gobierno civil se estacio­
naron millares de h o m k es; pero, 
en cambio, otros barrios quedaron 
desiertos.

Se advirtió, entonces, que algunos 
elementos caracterizadamente fascis­
tas estaban discretamente al acecho 
de lo que pasaba, merodeando por 
las calles céntricas, principalmente 
las de Castelar y  Real. Uno de estos 
espías fué descubierto, y , al regis­
trársele, se le encontró encima un 
arma automática. Era un fascista 
notorio, llamado Arcadlo Vilela. El 
pueblo satisfizo su furor desarmán­
dole y  dándole varios golpes, que le 
produjeron contusiones en la cabe­
za : protegido por los mismos direc­
tivos de la masa trabajadora, fué 
arrancado de las garras del pueblo y 
conducido a lugar seguro. Este hom­
bre había de ser luego uno de los 
más feroces verdugos de quienes le 
salvaron la vida en aquel trance.

En la calle Castelar se descubrió 
también a un sacerdote que Uevaba 
una pistola. L a  multitud quiso lin­
charle; pero fué igualmente prote­
gido por los directivos, que se lo lle­
varon detenido para salvarle la vida. 
Este incidente dió ocasión a un gran 
revuelo; pues el sacerdote, al verse 
descubierto, intentó huir y buscó 
refugio en el Palace Hotel, que fué 
invadido por la multitud y  registra­
do. hasta que se encontró al fugi­
tivo.

A pesar de que los sindicatos y  
los partidos políticos del Frente Po­
p u la  habían hecho una distribu­
ción de sus masas por los lugares es­
tratégicos de la ciudad, y  a cada 
grupo se le habían asignado los lu­
gares o edificios que concretamente 
debía custodiar, como, al sonar la 
señal de alarma, no se habían entre­
gado las armas al pueblo, se produjo 
una gran confusión y  todos acudie­
ron al Gobierno civil, dejando des­
guarnecidas zonas importantes. T o­
da la parte de la ciudad vieja quedó 
limpia de elementos populares. Es­
tos asaltaron la armería de Eirea, en 
la calle de San Andrés; pero allí no 
encontraron más que escopetas y 
cartuchos de caza. Los alrededores 
del Gobierno civil fueron invadidos 
por una muchedumbre imponente, 
que gritaba; « ¡ A rm as! j Armas 1»

¿E s que no se quisieron dar? ¿E s 
que no las había? El rumor popu­
lar asegura que en aquellos momen­
tos había en la estación dos vagones 
cargados con armas y municiones, 
y que el talón para recogerlas es­
taba en poder del diputado a Cor­
tes señor Guzm án; pero esto no ha 
podido ser comprobado.

Lo cierto fué que. al sonar la 
alarma, se juntaron millares y  milla­
res de personas sin armas ante d  
Gobierno civil, en los locales de los 
sindicatos obreros de las calles Cor­
donería y  Federico Tapia, y en el 
caserón de la calle Juana de Vega, 
donde se hallaba la Casa del Pue­
blo; que todo lo que se hizo fué

movilizar unas docenas de camio­
nes, en los que se metieron los hom­
bres a puñados, casi todos sin ar­
mas. Algunos llevaban escopetas de 
munición, otros piedras y  palos, y 
hasta había quiénes esgrimían extra­
ños sables y  espadas, arrancados de 
quién sabe qué viejas panoplias de- 
ca-ativas. Uno de aquellos camio­
nes, en el que por excepción iban 
tres luchadores del pueblo armados 
con rifles, intentó aproximarse al 
cuartel de Artillería; pero, al llegar 
junto al Hospital General, los cen­
tinelas destacados en las proximida­
des del Matadero, se echaron los fu ­
siles a la cara y  obligaron a dar mar­
cha atrás a los del camión, que vol­
vieron al Gobierno civil repitiendo 
desesperadamente: « j A rm as! | Ar­
mas 1»

En la Casa del Pueblo seguía la 
movilización de c a m i o n e s ,  que 
traían hombres de los arrabales y  al­
deas, y  los volcaban en el centro de 
la ciudad; pero todos ellos igual­
mente desarmados.

Hacia las dos de la tarde se for­
mó en la calle Real una manifesta­
ción de mujeres, en la que iban mi­
llares de ellas con el puño en alto y 
dando vivas a la República.

En aquel crítico instante, salieron 
fuerzas de! cuartel de Artillería, que, 
sin encontrar resistencia, se metieron 
por la calle del Hospital, y  avan­
zaron por el canvpo de la Leña y  el 
de la Estrada, y  por las calles de la 
ciudad vieja, h asu  llegar a la anti­
gua cárcel de E l Parróte, donde em­
plazaron un cañón apuntando al edi­
ficio del Gobierno civil. Los milita­
res rebeldes se lanzaban a dar la ba­
talla al pueblo.

Después de haber aprisionado a 
sus jefes legítimos— el general de la 
división, Salcedo, el gobernador mi­
litar. Caridad Pita, y  el coronel de 
Artillería, Torrado— , se había pro­
clamado jefe de la fuerzas de La Co- 
ruña el coronel de Ingenieros, don 
Enrique Cánovas de la Cruz. El al­
ma de la rebelión era, sin embargo, 
el coronel de Infantería, don Pablo 
Martín Alonso, que ya había estado 
comprometido en el golpe de Esta­
do del 10  de agosto y  había sido de- 
pcHtado a Villa Cisneros. Este jefe 
había dado su palabra de honor, de 
no sublevarse, al general Caridad Pi­
ta, quien no podrá pedirle ya cuen­
tas de su traición, porque precisa­
mente para eso se le hizo fusilar.

Se ha dicho que, al echarse a la 
calle las tropas, se telefoneó al Go­
bierno civil intimando al Goberna­
dor a que se rindiera, y  que fué pre­
cisamente la esposa del señor Pérez 
Carballo quien personalmente cortó 
la comunicación, negándose a todo 
parlamento con los traidores a la 
República.

Cuando el cañón estuvo ya em­
plazado en E l Parróte, salieron las 
fuerzas del cuartel de Infantería, que 
se de^legaron en guerrilla y  avan­
zaron hacia el Ayuntamiento. Los 
rebeldes habían dado alcohol a los 
soldados y  los llevaban, engañados, 
vitoreando a la República. Un pi­
quete llegó hasta el Ayuntamiento, 
en el que no había más que un guar­
dia municipal y el conserge. Los sol­
dados recMiieron las dependencias 
del edificio, y  cuando se cercioraron 
de que había sido abandonado, tra­
jeron las ametralladoras del cuartel 
y  las colocaron en las ventanas. S i­
multáneamente. un comandante, al 
frente de otro piquete, hizo el si­
mulacro de leer el bando de procla­
mación del estado de guerra y  lo 
mandó fijar en los soportales del Pa­
lacio M unic^ai. E l bando estaba fir­
mado por el coronel Cánovas de la

{Continuará.)

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diariamente en castellano 
y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án, italiano e in ­
g l é s  respectivam ente.

Dos comentarios de le  Fígaro
«Hds p ronto o más farde, luchas Internas pondrá 
a los Italianos unos contra oíros r  a las pocas h o rt 

ilc m a n ta  podrá Infcrvenir en llalla»
«Nosotros aaeremos la independencia de España, ascdnrada coma 

las Inflnencias exiranjeras de toda especie»
París, 22.— Ên L e  Fígaro, Romier 

examina la posición del eje y  ia po­
lítica Italiana. Según Romier, Musso- 
lini no hace más que seguir la polí­
tica alemana, lo cual acarreará conse­
cuencias desastrosas para los intere­
ses italianos.

«Hoy se han visto comprometidos 
los resultados de la G r a n  Guerra. 
Más pronto o más tarde, luchas in­
ternas pondrán a los italianos unos 
contra otros, y. a las pocas horas, 
Alemania podrán intervenir en Ita­
lia. Se reproducirán las antiguas di­
vergencias que durante siglos tuvie­
ron dividida Italia.»

En el mismo periódico, D ’Ormes- 
son examina las hipótesis optimista 
Y  pesimista de la política de Cham- 
berlain. Dice, a pesar de ser un ad­

mirador de Mussolini, que el jefe éi 
los fascistas italianos, animado pa 
el éxito y la debilidad de Inglatem 
explota estas ventajas en lugar i 
darse por satisfecho. La política «IF 
Chamberlain ha fracasado, como fr̂  
casó el viaje de Simón a Berlín 
19 35 , como ha fracasado también e 
«Gentlemen’s agrecment».

Francia, d i c e  D ’Ormesson, tita 
que observar los acontecimientos eos 
sangre fría.

«Nosotros queremos la indept*- 
dencia de España, asegurada conOi 
las influencias extranjeras de toda es­
pecie. Sobre este punto, estamos A 
acuerdo con Londres. Pero querema 
también que no se modifique el <isu- 
tu quo» europeo, y  se equivocan to­
dos los que creen que la potíoa 
francesa puede cambiar a este res­
pecto.»

El verdadero carácter de 
la guerra de España

E l mundo no olvidará fácilmente 
uno de los últimos telegramas recibi­
dos de Barcelona. El horror de la 
descripción de los bombardeos por 
aviones de Franco, que, lanzando 
bombas de gran peso y  extraordina­
ria fuerza expansiva, sobre sectores 
densamente poblados de la ciudad, 
destruyeron un orfelinato, causando 
la muerte a 15 0  niños y  a centena­
res de personas mayores, pone al 
descubierto el verdadero carácter de 
la guerra de España.

La lucha de España es una lucha 
contra el faKÍsmo y  contra la mane­
ra fascista de vivir. E l bwnbardeo 
de Barcelona se efectuó después del 
ofrecimiento de los leales de poner 
término a sus represalias aéreas con­
tra las ciudades de Franco, si éste re­
nunciaba aJ asesinato de las pcAla- 
ciones civiles. Los pesados aviones 
de bombardeo que, por dos veces, 
aparecieron sobre Barcelona (aviones 
italianos, seguramente), fueron la 
respuesta de Franco. Ellos lo dijeron 
todo. Otras dos noticias aclaran las 
cosas.

En Wáshington, 26 senadcxes de 
los Estados Unidos y  34 diputados 
firmarcm un mensaje de felicitación 
y  aliento a las Cortes españolas. Se­
nadores tan conservadores como el 
republicano Austin, de Vermon, y  el 
demócrata Byrd, de Virginia, y  mu­
chos liberales, pusieron sus nombres 
en el mensaje que glorificaba la lu­
cha de los leales «para salvar las ins­
tituciones democráticas», y  denomi­
naba a esa lucha «ejemplo conmove­
dor para todos los pueblos democrá­
ticos».

E l propio Franco completó el cua­
dro anunciando la organización de 
un Estado sobre bases estrictamente 
fascistas en el territorio que ocupa.

El será eil dictador; habrá un 
biemo nombrado, pero no Paríame» 
to. Las leyes serán promulgadas pe» 
el dictados- y  por su gobierno, a vo­
luntad de Franco. El contraste entn 
esta formación y  el Gobierno lei 
lo dice todo.

Pero, sin querer, volvemos a i® 
bombardeos de Barcelona, ignomint 
cuyas deducciones tienen profunA 
significación. Esto es <da guerra *  
lalitaria» a la manera alemana. Se­
gún el concepto na^i de la gu em  to 
talitaria, no hay por qué limitar b* 
expediciones de bombardeo a 1* 
depósitos de municiones, a las esO' 
ciones de ferrocarril y  a los cuait*’' 
les. Un orfelinato es tan buen obje 
tivo militar como otro cuaJquiertt 
las casas de vecindad, llenas de g®#' 
te, son tan buenos blancos como 1* 
barcos de guerra. N o hay n ingi^ 
excusa militar para esa clase de bo**’ 
bardeo, pues— como dice el Tin*® 
— : «Hay que dejar bien senta»!* 
que fué la parte civil de la poblaciá* 
la que recibió las bombas».

Por esta hazaña, que una vez 
degrada a> Franco ante los ojos ^  
mundo civilizado, se engallará a®* 
la mirada nazi.

N o es de extrañar que los pa»^ 
mentarios, que creen en la democt*' 
cia, enviasen su mensaje. Pero 
samos que pudieron hacer más- ^ 
Congreso ha negado al Gobierno ^  
pañol el derecho a comprar arma*) 
a defender la democracia de que b*" 
bla ese mensaje. S i el Congreso p®" 
siste en esta negativa, lo menos 
puede hacer es prohibir inmedia**" 
mente la venta de material de 
a Alemania e Italia, que son las 4'*' 
facilitan armas a los rebeldes.

(«New York Post», 1-11-1938.)
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